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L
os presupuestos públi-
cos y, con ellos, la políti-
ca presupuestaria fue-
ron un día la expresión
soberana y cuantificada

de la elección que el grupo polí-
tico en el Gobierno plasmaba
en objetivos cifrados. Hoy, sin
embargo, dentro de la Unión
Europea, acogotados por la cri-
sis de la deuda, los paísesmiem-
bros viven en un entorno de res-
tricciones.
Atados de pies y manos en la

política monetaria, presente y
futuro se escriben con dos argu-
mentos ineludibles: entrega de
una parte de la soberanía presu-
puestaria enmanos de unas ins-
tituciones europeas que debe-
rán ser cada vez más federales,
y políticas de reducción de défi-
cits claramente creíbles. Pero
los inevitables ajustes se llevan
a cabo en un contexto muy de-
primido, ayuno de crecimiento
y, por ende, con dificultades pa-
ra los ingresos públicos.
Así las cosas, el Gobierno ha

de marchar por ese camino an-
gosto de una política económi-
ca europea severamente exigen-
te e innecesariamente –hasta
ahora– unidimensional. De tal
modo que los grados de libertad
para elaborar el documento pre-
supuestario son más bien esca-
sos. Claro que se ha actualizado
el programa de estabilidad del
Reino de España 2012-2015, pe-
ro cualquier estrategia dura lo
que tarda en llegar una declara-
ción de quienes en realidad
mandan. Y calculando por aquí
y por allá, se ha aprobado un
plan presupuestario para el
2013 y el 2014, tratando de ga-
rantizar (sic) el cumplimiento
de la senda de consolidación fis-
cal exigida. ¡Qué difícil empeño
el de presupuestar en un entor-
no macroeconómico adverso a
golpe de voluntarismo en el
ajuste fiscal y confiando tam-
bién en la indispensable colabo-
ración de comunidades autóno-
mas y municipios!
En el 2013, nos esperan pagos

más cuantiosos por intereses,
por desempleo y por pensiones,
con el añadido de que no se sa-
be cómo va a acabar el 2012. El
corolario es que unos presu-
puestos muy diferentes sólo se
pueden diseñar por aquellos
que no han de gobernar, sin ne-
gar, claro está, que los detalles
importan y que, con sensibili-
dad social, deberían ajustarse
másdrásticamente partidas liga-
das a la pompa y circunstancia.
Los recortes en los ministerios
deberán continuar, incidiendo
prioritariamente en el gasto
consuntivo no ligado a inversio-

nes en funcionamiento y tratan-
do de minimizar el choque para
la educación y la sanidad, áreas
en las que habrían de abordarse
reformas organizativas, más rela-
cionadas con la eficiencia que el
simple aumento de recursos. Ya
no se trata de prometer puentes
aunque ríos no haya, sino de ten-
der pasarelas mientras se empie-
za a construir con más solidez
una gobernanza realista. Por el la-
do de los ingresos, está relativa-
mente pendiente destapar los
agujeros negros de deducciones
y desgravaciones que pudieron
tener sentido otrora y que, de re-
flotarse, podrían suponer en in-
gresos varios puntos del PIB. To-
car mucho más los impuestos,
una vez que se le ha dado unme-
neo al mundo de la energía, pue-
de ser vana tarea.
Las dificultades para presu-

puestar se incrementan, además,
por la incertidumbre en torno a
la puesta en marcha de la unión
bancaria europea, pues el Gobier-
no cuenta con ello en los plazos
previstos. Si no se cumpliesen, ha-
bría que computar las ayudas co-
mo deuda y todo volvería a ser
más difícil. ¿Alguien puede imagi-
narse lo que significa economi-
zar más de 100.000 millones de
euros hasta finales del 2014? Con
este panorama, no sería insensa-
to acercarse a un rescate suave.

N
o lo tiene fácil el Go-
bierno con los pre-
supuestos del 2013,
en un contexto de
caída del producto

interior bruto y bajo la interven-
ción de la Unión Europea. Se-
guirá aumentando los impues-
tos y recortando el gasto, lo que
es imprescindible para reducir
el déficit. El margen de actua-
ción es limitado, ya que la ma-
yor parte del presupuesto co-
rresponde a pensiones, intere-
ses de deuda y desempleo. Es
previsible que la reducción de
gasto se haga con más recortes
en los ministerios y resto del
sector público, y con alguna no-
vedad como congelación de las
pensiones. Otras partidas que
también sufrirán recortes serán
las infraestructuras. No son bue-
nas noticias ya que deprimen el
consumo y dificultan la recupe-
ración. En definitiva, un presu-
puesto que no gustará ni al que
lo tiene que cuadrar.
Sobre esto, podemos plan-

tear varias consideraciones. En
primer lugar, sólo se están apli-
cando dos de las tres recetas
que dicta la Unión Europea: su-
bir impuestos y recortar gastos.
Estas medidas son fáciles de to-
mar, aunque provocan un im-
portante rechazo social. Sin em-
bargo, como nos está diciendo

Bruselas, debería priorizarse lo
que fomenta la reactivación. Por
ejemplo, a través de una mejor
gestión pública y de políticas pa-
ra que los emprendedores creen
más empresas y para que las em-
presas existentes sean más com-
petitivas. Aquí tenemos la gran
asignatura pendiente.
Se trata de conseguir un sector

público ágil, más proactivo y más
transparente. Que contribuya a
que todos seamosmás competiti-
vos. A los emprendedores y a las
empresas no sólo les ha de ayu-
dar el departamento con compe-
tencias en desarrollo empresa-
rial, sino que todos han de arri-

mar el hombro y esto afecta ame-
dio ambiente, infraestructuras,
empleo, etcétera.
Por ejemplo, a los pocos meses

del inicio de la crisis, en Francia
aprobaron un procedimiento
para que se pueda crear una em-
presa por internet y en quincemi-
nutos. España, según el Banco
Mundial, es uno de los países en
los que más trámites burocráti-
cos, tiempo y dinero se necesitan
para crear una empresa.
En segundo lugar, hay que pa-

sar de un sistema que fomenta el
paro a uno que incentive la em-
pleabilidad. Es fundamental que
las personas que perciben subsi-
dio dediquenmás tiempo amejo-
rar su formación. En otros paí-
ses, si se percibe un subsidio de
desempleo no se pueden recha-
zar puestos de trabajo razona-
bles. Tambiéndebería replantear-
se el marco laboral, puesto que
con un paro del 25% no tiene de-
masiado sentido que el 75% de la
población activa haga el 100%
del trabajo.
En tercer lugar, hay que refor-

zar la inspección. Tenemos cua-
tro millones de personas traba-
jando en una economía sumer-
gida que representa el 24% del
producto interior bruto. Si se re-
caudasen los impuestos que to-
can no habría déficit y no habría
que recortar.
En cuarto lugar, hay que priori-

zar las inversiones que ayudan a
que la economía sea más compe-
titiva. Un ejemplo lo tenemos en
la conexión ferroviaria con la ter-
minal de contenedores del Port
de Barcelona, que ayudaría amu-
chas empresas a llevar a cabo su
actividad en mejores condicio-
nes. Es un tipo de inversión de
bajo coste y que, aunque no da
votos, no debería ir detrás de
otras infraestructuras multimi-
llonarias de bajo uso y rentabili-
dad negativa.
En quinto lugar, no mejorare-

mos si recortamos la inversión
en I+D, ya que esta es una buena
vía para generarmás competitivi-
dad. Esto ahora es más urgente
que invertir en estatuas o en avio-
nes de combate.
En sexto lugar, si el Estado ha

conseguido flexibilidad por parte
de la Unión Europea, parecería
razonable trasladarla también a
las comunidades autónomas. No
olvidemos que las autonomías es-
tán recortando –y, en algunos ca-
so, ya demasiado– en áreas muy
sensibles como la educación, la
sanidad y los servicios sociales.
Hay que evitar trasladar al más
débil la mayor parte del esfuerzo
a realizar.
En resumen, se trata de presu-

puestos de guerra. El reto es apos-
tar más por medidas que contri-
buyan a la reactivación. Como el
sector público tardará años en
volver a ser unmotor económico,
la salida de la actual crisis se pro-
ducirá cuando creemos muchos
miles de empresas y cuando una
mayor cantidad de compañías ex-
porten mucho más.
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